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Erüis, skut mi scientes... non morimini... Genem 5. 
Homo, cum m honore esset, non intellemt; comparatus 

Psdm. 48. 
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NOS DON AN&GLETO HSORO SÁNCHEZ, 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apos­
tólica , Obispo de Almería. 

A nuestros muy amados Diocesanos, salud en N. S. Jesucris­
to Crucificado , que es la verdadera ciencia que conduce á 
la vida eterna. 

Lomo en estos días, A. H. , Nuestra Santa Madre la Iglesia 
nos recuerda la caida lastimosa de nuestros primeros Padres 
del estado de original inocencia al de criminalidad, meditá­
bamos los antecedentes, circunstancias y fatales resultados 
de aquel tan grande pecado , que encierra en si tantos peca­
dos, y es el funesto origen de infinitos pecados. Crimen ine­
fablemente grave, y tan enorme, que ningún espíritu creado 
puede formular una justa idea de él: Ineffabiliter grande 
peccaium: Ruina ineffabilis. (S. Aug. Enchyrid. C. 4S.J 

El hombre, criatura elevada por su divino Criador al 
mas alto rango de dignidad, á Rey de la Creación , quiso 
por la independencia igualarse á su Soberano Autor, dando 
al Demonio enemigo de Dios una horrible preferencia. Y todo 
ello comenzó por una liviana curiosidad , progresó por orgu­
llo, y acabó por la mas grosera insolencia. Por querer saber 
lo que Dios, por vivir de sí mismo é independiente de Dios, 
extendió la mano á un fruto, que por la prohibición de su 
Señor debiera mirar como sagrado. El día, que cerniereis del 
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( 4 ) 
fhaU'del árbol vedado, sabrás como Dios, y no moriréis. No 
Nos admira tapto la estrategia satánica, como la credulidad 
humana , y tanto máá Nos admira, Cuanto que despaes de 
casi seis md años , despuebilé'atnsteátra^os por las ciencias 
divinas de acuerdo con las humanas, como que proceden de 
un mismo Autor; después de tan repetidas y lastimosas expe­
riencias , no hayan escarmentado los hijos de aquella Madre 
nimiamente crédula, é inefablemente criminal. ¡Qué lástima! 
La plétora de curiosidad é indepeiídencia , que sofocó á Eva 
junto el árbol prohibido , continúa asfixiando á sus misera­
bles hijos, y en nuestro siglo con frenético furor. »Queremos 
«escudrinar, queremos medir, queremos pesar esos secretos, 
»que el fanatismo y la preocupación llama divinos, y ape-
»llida inexcrutables. Nos reimos de Moisés y de sus manza-
»nas; de los Profetas, y de sus anuncios; de Jesús, y de 
«sus milagros. Esforcemos la materia, hasta que ella nos con-
wvierta en efectivas realidades aquellos mytos , aquellas ale-
Mgorias. Si no fueron las manzanas las que hacen omniscios 
»é inmortales, podran ser los fluidos , podrá serel meca-
»nismo animal, podrá ser la materia; y si no somos dioses 
«sabios, inmortales é independientes, seremos autómatas, 
«seremos bestáas , y en último resumen seremos duda , sere-
»mos negación; y de cualquier modo gozaremos, porque nin-
«gun prado nos estará vedado; y si hemos de finar, sea 
«nuestro fln como de los jumentos.» Tal es , A. H., el sen­
timiento , el lenguaje de la ímpia incredulidad , y ojalá no 
estuviera tan generalizado. El infierno no tragara tantas 
víctimas, y la sociedad no padecería tantas convulsiones, 
tantos descalabros , tantas ruinas. 

Bien lejos estamos de condenar cualquier principio cien-
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tífico. Las ciencias , como el pensamiento, no (lencn otro 
Autor que Dios: Deus scienliarum ffíeg. 2.°J La Iglesia fue 
siempre la nodriza , la conservadora y propagadora de las 
ciencias , y en el dia se complace viendo que todas, todas 
han contribuido al enaltecimiento de la Religión Católica, 
indemnizándola con sus descubrimientos, y verdaderos ade­
lantos de las calumnias groseras , con que creyeron oprimir 
sus veredictos los seudofilósofos anticristianos. ¡ Mas cuanto 
deplora el abuso y falsas aplicaciones de los principios cien­
tíficos , de que resultan adulteradas, pero bien perniciosas 
consecuencias , que derraman la duda sobre el dogma , re­
lajan la moral y ponen en combustión la sociedad! Si las 
ciencias me desmientan , dice la impiedad , abusemos de las 
ciencias, como , imitando á nuestro Padre el Diablo , hemos 
abusado de las Santas Escrituras, y cuando no podamos tras­
tornar los Cielos, pongamos en conmoción el infierno. 

En juego, y como si digéramos , á la orden del dia , te­
nemos tres principios científicos , cuyo abuso lamentamos , y 
sobre el que no Nos es dado guardar silencio por mas tiem­
po ; porque si la caridad no urgiera , baslaria el temor del 
juicio del Pastor eterno , que no vemos muy lejano. 

Magnetismo , Galvanismo y Freneologismo , son los tros 
famosos arietes , con que los rrodernos filosofistas se han ii-
songeado batir el Cristianismo, y destruir, ó al menos poner 
en duda sus dogmas y su moral. El primero se enípeña en 
facilitar la intuición del secreto de las conciencias , de lo mas 
distante y remoto, aunque esté sucediendo en la región opues­
ta , ó sea entre los antípodas ; de los futuros , aunque esljs 
pendan de la libre voluntad humana ; si es que para los pa­
tronos de Cita teoría, el hombre no es una máquina: y lo 
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mas admirable, lo que escetle todo prodigio, es que esta vi­
sión es tan veisati!, que la persona magnetizada ve lo mis­
mo con los ojos vendados, que ve por el occipucio , que por 
el epigastrio , ó p )r los dedos: milagro tanto mas estupendo, 
(•uanto es mas an'jíisiológico. No queda en esto el magnetis­
mo , sino que por él, basta una mesa Nos la quieren hacer 
parlante y ambulante , y basta por él se explican natural­
mente los milagros de la Santa Biblia. Por exemplo: »la vic-
»foria conseguida por Josué de los Amalecitas , fué debida al 
«magnetizador Moisés , que á proporción que bajaba ó al-
»zaba las manos, perdia ó ganaba Josué. Por tanto , para 
«asegurar el buen éxito de la refriega , Aron y Hur toma-
»ron el medio de sentar al Magnetizador sobre un pico de 
))Ia colina , y sostener cada uno la mano del mismo , y dio 
»la operación el apetecido resultado.» Asi se explica el Doc­
tor Foissac, uno de los mas célebres Patronos del magnetis­
mo. «Pienso , dice el Dr. Rostan , que por el magnetismo 
«pueden explicarse los fenómenos sobrenaturales , que han 
i>podido presentarse en la antigüedad.... Creo que una por-
«cion de hechos milagrosos encuentran en el magnetismo 
«una explicación fisiológica y natural.« Esto es muy serio, 
sino fuera contradictorio. En el magnetismo encontraran esos 
Mecenas cuanto les plazca , menos la cualidad fisiológica; 
porque como observa el entendido Profesor Debrayne : El So­
nambulismo (que es el Chobar de estos fementidos Ezequieles) 
sea artificial ó natural, no es un estado normal y fisiológi­
co, sino una neurosis, ó una especie de enfermedad. No, no 
son fisiólogos , no son lógicos; porque , si según Foissac la 
ciencia magnética era ya tan perfecta en tiempo de Moyses, 
¿por qué en las fíe/lexiones y discusiones pú(j. Sí8, asegura; 
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»Que el magnetismo no está aun baslanlc adelantado para 
«explicar cómo obra , y cual es su naturaleza ínliuia? ¿. Por 
»qué Rostan nos asegura (jue las prácticas del magnetismo 
»cran conocidas y exercidas en la antigüedad mas remota,» 
y á la vez los Profesores del magnetismo nos están diciendo 
que está en la infancia , y que se pierde en la noche de los 
tiempos ? No son lógicos. 

Si hilaridad cupiera en asuntos tan serios , y de conse­
cuencias tan funestas , aqui esclamaríamos, ¡ feliz descubri­
miento ! ¡ dichoso Meriner, que supo mas que el Diablo ! En 
la materia estaba el secreto de ser sabios como Dioses; de 
entender; de ver; de anunciar lo futuio; de descubrir lo mas 
recóndito , y no despiertos sino durmiendo , y todo ello ino­
centemente , como no sea que alguna mirada interesante, 
algún loque , alguu pase se atraviese entre el magnetizador 
y la débil y enfermiza magnetizada. En la materia estaba, 
decimos , y mateiia eran las manzanas; mas engañóse el 
Diablo , acerió Mermer con el íluido animal, que al fln es 
materia ; supo , pues , mas que el Diablo. En el magnetismo 
hav muchas cosas bien conocidas , bien naturales, que no se 
han escapado al ojo pericial ; mas hay de ficción , de colu­
sión , de juego , y de destreza de mano , de gesto y de anti­
cipación de ideas, y nada hay de diablura , como no sea la 
mimica, la decepción y la mentira: A nafura mulla fktaplu-
rima; á Ikvmone milla, según la fi'ase de Maresco!. 

A los Profesores ha merecido las duras censuras de ex­
travagante , ri'Jiculo , absurdo , prestigioso , y si siempre no 
se propone obj.̂ to linal anticristiano, es siempre muy supers­
ticioso. Nos, |ircfeiimos creer una colusión , una supercheria 
en algunos individuos del género lunüano. que admitir una 
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( 8 ) 
revolución de las leyes de la naturaleza , ó la intervención 
inútil, y gratuita de una inteligencia , ó de un agente sobre­
natural, ó sobrehumano. »Si los magnetizadores, dice Mon-
»tenegre , se hubieran contentado con decir: Por medio de 
«algunos gestos, con algunas palabras y ademanes mist3-
«riosos, y con la cspresion de una voluntad Arme se puede 
«gobernar la imaginación de la mayor parte de las gentes, 
«y emplearla en seguida como un resorte, para hacerles 
«ejecutar algunos movimientos mas ó menos singulares , mas 
«ó menos estraños al curso ordinario de las cosas, y que 
«podrían alguna vez dar resultados felices; los magnetiza-
«dores entonces , habrían satisfecho á los espíritus rectos e 
«ilustrados: nadie habría contradicho una verdad cientilica, 
«que se reconoció en todos tiempos, y que podria ser cuno.̂  
«so examinar; pero hablando asi los magnetizadores, no 
«habrían producido alguna maravilla , ni seducido á nadie, 
«v por consiguiente los magnetizadores no habrían existido.« 

«En este arte todo fantástico.... por una singular ano-
»mal(a se envuelven con el mismo velo de error los prota-
«gonistas y sus victimas: es una seudociencia en teoría y 
«perniciosa en sus practicas.« Asi empieza sus carias sobre 
el magnetismo , el Dr. Dupan. «Comparo las operaciones 
«magnéticas á los oráculos de las Sybilas; á la escalera 
«mistoríosa de Mahoma; á la caberna de Trofomo... Veo 
«en el magnetismo dos acciones distintas , una física , otra 
«mística , es decir, absurda : solo en la primera pudiera 
«haber alguna verdad.« (Discusión académica de 10 de 
Enero de 1826 , como se lee en la Gacela de Salud, discurso 
del Sr. Desgenettes.) 

Concluiremos haciendo nuestra la sentencia del Dr. Doume 
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en la misma sesión: »En cuanto alo que del magnetismo se nos 
«cuenta de maravilloso , recordaré osla palabra de Fonlene-
)>lle : Puesto que vos lo habéis visto, me basta; si \o mismo 
»yo lo hubiera visto , lo dudaría.» Y no se Nos diga que los 
adversarios del magnetismo son insigniíicantes, ni en nú­
mero , ni en autoridad: contados los que en el creen, y com­
parado su guarismo con el de los que lo combalen y lo des­
precian , el número de estos últimos aparece casi infinito, Y 
en cuanto á peso de autoridad y de ciencia , lo dice un an­
tagonista de mayor cscepcion, y el mas famoso paitidaiio del 
magnetismo , el Dr. Rostan : «Entre los adversarios no en-
«cuentro sino gentes del mayor mérito, cuya opinión hace ley 
)>en las ciencias, cuya aprobación es la mayor de las recom-
«pensas, y cuyo desprecio es una condena sin apelación.» 

Hijos de la Iglesia , tened lo que vuestra buena Madre 
os enseña. La materia no hace omniscios, no Profetas. Es 
atributo de Dios estar presente en todas partes, penetrar los 
mas íntimos escondrijos del corazón y de las conciencias. El 
solo inspira y habla por boca de sus Profetas , tan maleria es 
el fluido animal ó magnetismo , como el fruto del árbol ve­
dado ; ni uno ni otro convierten en Dioses sabios. Seréis 
como Dios , si conserváis la imagen do Dios , y si sois imi­
tadores de la santidad de Dios, en que consiste tan noble y 
provechosa semejanza. No os seduzcan vanas teorías, (|uo 
no salvan á sus autores. 

Si el célebre médico bolones Luís Galvaní, tan celoso por 
la gloria de la Religión Católica , como incansable en el es-
tuílio de las ciencias exactas, regresara á la vida de los mor­
tales , ¡ cuánta fuera su admiración y espanto al oír (pie su 
descubriíníento electro-motor , recibido con general admira-
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(10) 
cion de lodos los sabios, lo converlian los modernos filosofis-
tas en armas para combatir las creencias católicas, que siem-
pie bicieron las delicias de aquel dignísimo Profesor. 

El descubrimiento Galvánico , ó sea la aplicación de la 
electricidad á la mecánica , y aun la medicina, ha dado nu­
merosos desengaños en esta última. Si bien este fluido eléc-
trico-motor, ofrece un medio poderoso al arte de curar en las 
catalepsias, y para volver á los asfixiados, ó aparentemente 
muertos en muchas circunstancias, coaibinándolo cm k)s re­
medios empleados ordinariamente ; sin embargo la multitud 
do causas, que influyen sobre el resultado de los experimen­
tos galvánicos , deben inspirar muclia reserva con respecto á 
las consecuencias, que de ello se pueden deducir. 

Todos los fisiólogos mas distinguidos, con Bichat al frente, 
han trabajado para descubrir la causa de la vida de los fe­
nómenos galvánicos, mas sus esfuerzas son hasta el dia in­
fructuosos, y nada se adelanta en la cuestión de vitalidad. En 
el hombre después de la nmerte natural sobrevenida lenta­
mente , nada han ofrecido los esperimentos, como que las 
funciones vitales se han extinguido por grados, poco á poco. 
En una muerte violenta , los movimientos caasados por este 
olectro-motor son desordenados , y no representan sino im­
perfectamente los que se verifican durante la vida. El galva­
nismo dará en un cadáver , y con tales y tales- circunstan­
cias , resultados puramente mecánicos, químicos; pero, no 
sensibilidad , ni vida , como ni nutrición , ni digestioa. 

En el Diccionario de la conversación y de la leclnm, obra 
(jue acabó de imprimirse en Paris en 1851 , y que corre en 
Europa con una celebridad proporcionada al mérito de los 
muchos y distinguidos AA.., que en ella han escrito, se leen 
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(11) 
artículos de grande importancia sobre el Galvanismo , en los 
cuales, si bien se consideran los efectos prodigiosos de la 
electricidad , tan digna de fijar la atención de cuantos se in­
teresan en-los progresos de las ciencias, también se escita el 
celo de los hombres ilustrados, para que estén alerta contra 
el charlatanismo, que explota k credulidad de los necios. En 
dicho Diccionario escribe el Profesor Andricux un escelenle 
artieuh), dei que hemos creído d^ber copiar lo que sigue: 
»EB cuerpos recien mueitos, dice, la corriente galvánica 
»excita conmociones y raovimientos extraordinarios ; cual-
wquiera diria al observarlos que todo el oi'ganismo hace in-
»creil)les esfueraos por reanimarse-; pera estas violentas con-
»vulsiones cesan con la corriente , y todo- vuelve á quedar 
»en la inercia de la muerte.» Y mas adelaníe afiade aíjuel 
ilustre Profesor hablando- de ensayos galvánicos: »E1 mismo 
«ensayo se ha hecho en ínglalerra con un ahorcado á la hora 
»de haber sufrido el suplicio'. Una corriente galvánica pare-
»ció excitar en él movimientos respiratorios algo semejiantos 
»á los del hombre , que duerme pj-ofundamente , movió los 
»ojos é hizo algunos gestos horribles; peio lodo se redujo á 
westo.» 

Hasta hoy todos los ensayos se baa reducido á esto. Mas 
de tales movimientos maquinales, mecánicos, perentorios é 
irregulares á los vitales, va cuanto saben los Fisiólogos como 
Muller, Bichat, Longety tantos otros, que se han atlquirido 
renombre en la facultad. La cieacia está de acuerdo en íjue 
el galvanismo ó corriente eléctiiea, no ha podido excilar 
convulsiones en los músculos de la lengua poî  el nervio lin­
gual , ni en los sensitivos \\ orgánicos ¡¡ora sostener la nutri­
ción , sin la cual desaparece toda propiedad vital. ¿Y el 
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olóclrico-motor dará palabra k un cadáver? ¡cucnfos árabes! 
1.a materia no piensa; y no hay palabra , donde no hay pen­
samiento. No estranamos los desvarios y aberraciones de Ks 
hijos de Eva , desde que aquella creyó que en las manzanas 
estaba el elixir de inmortalidad, de perpetua vida : mn mo-
riemm; pero Nos duele , y Nos duele mucho los abusos de 

las ciencias. 
Dios asegura que el estipendio del pecado es la muerte: 

Dios asegura que él solo resucita los muertos. El diablo lo 
niega, y ios miserables hijos de Eva lo dudan como aquella, 
V hacen esfuerzos por invalidar la divina sentencia. Seduc-
ior y homicida se llama desde el principio el Demonio au­
tor de aquella primitiva estrategia. ¡ Ojalá y vieran de lleno 
tan horrible semejanza los que , abusando de los dones de 
naturaleza, secundan aquella! No, no dará Dios lugar a que 
la humana ciencia , ni el arte le robe el secreto de resuc. ar 
los muertos. ¿Acaso los resucitados por el galvanismo, u ot o 
agente natural quedarían obligados á dar loor a Dios, o mas 
bien lo desmintieran? No es nuestra la interrogación es del 
Espíritu Santo en el salmo 81; ¿Num/uid meáa suscüabmt, 
ct confitehunlur Ubi? , ., , , „ ,̂  

A repetidos y vanos esfuerzos, á inútdes y frustrados 
•onatos, sigúese la desesperación y la estupidez. M no sáne­
nlos como Dios, si no podemos ser inmortales como Dios sea­
mos al menos como el mulo y el caballo, que no tienen bbre 
albedrío , siquiera no le resultara á Dios la gloria de haber­
nos hecho poco menos que Angeles; de habernos formado 
inuigencs v semejanzas suyas. Tal es el sistema llamado íre-
„ol¿ico, que consiste en conocer á la visla de los bultos, de 
las pioniincncias, ó de las depresiones del cráneo, y circun-

1)1 
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voluciones cerebrales, las diversas facultades ó aptitudes del 
hombre con sus inclinaciones y pasiones. Es la doctrina de la 
pluralidad de los órganos cerebrales y de la localizacion de 
las facultades intelectuales y morales, sin cuya pluralidad or­
gánica, y sin localizacion, no hay frenología. Si esta no es una 
doctrina toda materialista, mucho Nos engañaríamos, sino 
conduce directamente al materialismo. Su autor el Dr. Gall, 
y su mas ardiente patrono y defensor el Dr. Brousseais, á 
pesar del genio del primero, y del talento facultativo del se­
gundo , han trabajado en vano para sostener su teoría á la 
altura científica, que se imaginaron ; y aun ellos mismos 
han conlrüjuido no poco á coníirmarnos en que tal doctrina 
no pasa de ser un surtidero hacia las manadas de Epicuro. 

Afirma Gall (en su fisiologia del cerebro Tom. L"pági­
na 307 que »la libertad moral no podría existir sino con la 
«pluralidad de órganos» Y como según el mismo Doctor en 
los brutos se encuentra la misma condición orgánica, bien 
podríamos concluir , que están dotados de libre albedrio , o 
sea de la libertad moral. Resultará, pues, que el hombre de 
Gall, es como el jumento , ó este como el homl)re del prota­
gonista frenólogo. Es pues, según la frenología, la voluntad 
humana una palabra vacía de sentido , puesto que su condi­
ción es obedecer á las escítacíones del organismo. Esto pun­
tualmente sucede en el bruto, y aun en un relox, ó un moli­
no de viento. En el tratado sobre las funciones del cerebro, y 
de cada una de sus partes tom. L° pi'uj. J8 y 25 dice : «l'̂ l 
whombre como animal, ¿estaría gobernado por leyes orgání-
»cas contrarías á las que presiden á las facullades del perro, 
»del caballo , ó del mono ?» Y no se contenta con asimilar 
estas facullades; sino que esplícitamente dice , (pie »los ani-

Diputación de Almería — Biblioteca. Carta Pastoral de Don Anacleto Meoro Sánchez., p. 14



(14) 
amales hacen abstracciones y muchas veces denotan sus acao-
.ynes un sentimiento moral de lo justo y de lo injusto. ^^ Homo 
cum in honore esset, non intellexit, comparatas est jumentis 
insipientihus, el similis faclus est illis. fPsal. iS.) 

No están los frenólogos mas acertados en líeligion , que 
en moral. La Religión no es otra cosa, según ellos, que »un 
«modo de acción mas ó menos enérgico del órgano de la 
«teosofía, ó veneración, asistido de los órganos de la ideali-
)>dad , de lo maravilloso.» Y mas marcado está Brouseais. 
cuando en el examen critico dice : »La ajjstraccion religiosa 
»es un código formulado por hombres injustos y ávidos, que 
»e\plotan en provecho suvo el sentimiento de la veneración, 
>,de que nos dotó naturaleza para otros fines ; hombres , que 
«se conciertan para impedir el desarrollo de los órganos del 
r^uicio y de la causalidad; hombres, que se proponen estor-
«bar la adquisición de hechos con el objeto de dar prepon-
«derancia al órgano de lo maravilloso.» 

¿Qué es , pues , frenología? «Es el sistema , que mega 
«virtual y realmente todas las verdades , en virtud de las 
«cuales se distingue el hombre de las bestias ; que este sis-
«tema es hostil á la moral, contrario á todos los datos genc-
«rales de la fisiología; que es por consiguiente malo y taiso, 
«V una inmoralidad á la par que un error; y que trabajar 
«en combatirlo v anonadarlo , es á la vez una obra de fe y 
«una obra de ciencia.» Esta censura no es de algún preo­
cupado , no de algún teólogo ; es de un célebre Profesor , es 
del ür. Cerice. Nos , la suscribimos , la hacemos nuestra; y 
si á alguno pareciese dura , él se marca. Con relación a los 
(ieles católicos, bastaría saber para juzgar esta doctrina jui­
ciosamente , quien la celebra y quien la detesta, t.elebra el 
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nialerialista, delesia la Iglesia: esta regla nunca engaña ; si, 
A. II. nunca engaña. Porque ¿quien es el materialista , que 
alaba? '̂o Nos atrevemos á llamarle hombre, porque ha tro­
cado la racionalidad por los instintos animales. Mega la es­
piritualidad é inmortalidad de nuestras almas , dogma inse­
parable de la existencia de Dios; y por consiguiente niega 
los dos últimos artículos del símbolo católico, que son la re­
surrección universal y los eternos premios o castigos. Para él 
no hay derechos , no hay deberes; no hay otros goces que 
los de carne y sangre, las sensaciones de la materia. Para el 
materialista no hay Religión, no hay moral. lis un ente con­
tradictorio, indefinible. Mas si es seguro que es la mas funes­
ta plaga del género humano , cuya doctrina se reca|)ilula en 
lo que Platón llamo »la suma felicidad de los caballos y de 
»los jumentos,» no podemos contenernos sin plagiar su deli-
»nicion á Yoltaire (Nov. inclanifilos. página 312 edición 
»de 1772.)» El (materialista)»es un charlatán , se contradi-
»ce á cada paso ; da por sentado lo mismo que se disputa; 
»y principalmente se funda sobre pretendidas experiencias, 
«cuya falsedad en el dia de hoy está por todos conocida y 
»aun ridiculizada.» Asi califica un filósofo incrédulo al pro­
tagonista del materialismo , el Áiiío)' del sistema de la natu­
raleza. Hasta para que sospechéis de la aprobación del ma­
terialista. 

A la imagen de Dios , A. II. está heclio el Hombre : este 
dogma de nuestra santa fé asi lo aleja del atcismo , como 
de las bestias. Somos familia de Dios, y esperamos aquella 
dichosa é imperecedera vida que el Señor tiene preparada 
para los que su Mijo J. C. redimió con el precio infinito do 
su sangre , y trabajen por aprovecharse de ella. Que nada, 
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ii¡ nadie os seduzca con alagúenos pero falsos principios de 
ciencia carnal y humana. La verdad es una como Dios; y las 
verdades naturales no chocan con las reveladas ó sobrenatu­
rales , porque Dios chocarla contra si mismo. Estad firmes, 
embrazad el escudo de la fé contra las saetas venenosas, que 
vuestro común enemigo el Demonio asesta contra vosotros 
por medio de teorias, que empujan en nuestro siglo la socie­
dad humana á el caos, y á la nada , intentando , so pre-
testos científicos, arrebatarnos el único y sólido consuelo, 
(jue se halla tan solo en la católica creencia , que nos lega­
ron nuestros mayores, y que en España ha formado el genio 
nacional tan morigerado como invencible. 

No quisiéramos concluir sin haceros una observación que 
mucho tiempo nos ocupa. La falsa filosofía de la impiedad, 
desairada y cubierta de confusión por todas las ciencias, 
como por todos los modernos descul)rimientos , vuelve a in­
tentar atrinchararse en el templo de Esculapio, y a la som­
bra del viejo de Cos. Siempre tuvimos á la impiedad por 
somera y caprichosa, mas no la creímos tan olvidadiza , que 
regresara á los reales donde ha sufrido irreparables descala­
bros del escalpelo pericial. Uno basta por muchos otros de 
que no Nos es dado hacer memoria. ¿Por qué habrá olvida­
do , que cuando no hace muchos años intento falsear la glo­
riosa resurrección de N. S. J., negando la veracidad de su 
muerte, no fueron teólogos católicos los que la salieron al 
encuentro, sino célebres Profesores de medicina de vanas 
comuniones? Calló sufriendo aquel tremendo varapalo cien­
tífico, facultativo, que asi inmortalizó los nombres de Mead, 
Bartolino , Yolger , Triller , ambos Grumcr, pad.e e hijo, 
ron otros, como enalteció la profesión medica. Por eso Nos 
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hemos hecho erapefio en esta ocasión de no combatula con 
otro ariete , que con el del profesorado médico. Ademas la in­
credulidad desconfía frecuentemente de nuestro Magisterio, 
y Nos echa en cara que trabajamos por nuestra propia casa; 
escuchando con menos repugnancia á un seglar, á un hombre 
de mundo ; lo cual Nos ha hecho tomar este rumbo, razo­
nando menos que copiando. Los que hayan observado aten­
tamente á estas aves siniestras y asustadizas, saben bien que, 
es mas difícil atraerlas , que cazarlas. Preferimos ser útiles 
á la gloria de ser originales. 

Por último Nos atrevemos á decir que no es tanto la de­
bilidad humana la que delinque en nuestra luctuosa época, 
como el oigullo y diabólica soberbia, que sostiene el prurito 
omnisciente , achaque endémico de nuestras modernas socie­
dades. ¡ Feliz generación de sabios, pero improvisados! Si: 
improvisados; porque sin los preparativos académicos, sin 
escala escolar de menor á mayor conocimiento , sin precep­
tores que metodicen el estudio y diluciden las dificultades, 
sin vejámenes ni humillaciones de ningún género; de repente 
se hallan omniscios en su propio juicio y graduados de maes­
tros en todas las ciencias. ¡ Ah! No basta la somera percep­
ción del principio científico, si el buen juicio , si el legítimo 
discurso no acompaña , no preside la aplicación del princi­
pio. De aqui la ausencia de la verdadera ciencia, y de esta 
ausencia el error y la ruina social en todos sentidos. Prefe­
rimos , con un estimable filósofo, al ignorante, al indocto, á 
oti'O instruido y docto á medias. Mejor es no haber tocado 
nunca las ciencias , que haberlas gustado ligeramente, y 
como suele decirse con el borde de los labios; porque suelen 
ser muy inclinados al mal, los que habiendo pisado el um-
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bral del templo de Minerva, se retiran antes de penetrar mas 
adentro. Ninguna prueba mas apremiante de la exactitud de 
esta observación, que los abusos de ciencia, de que Nos 
hemos ocupado en esta pastoral amonestación. 

A. IL, reprueba , detesta la Iglesia tales doctrinas, tales 
opiniones , y á esta llamamos regla infalible cuando se tra­
ta de nuestros dogmas católicos, y de las sanas costum­
bres , que de ellos se deducen. La Iglesia primitiva desde 
Adán hasta Moisés Ecclesiam primitivorum , como la llama 
S. Pablo, (H»bre. c. 12. v. 23.) La Iglesia de J. C. fun­
dada sobre Pedro, y cuyo juicio en las materias dichas, es 
infalible, irreformable. Nosotros, decía San Pablo (Epís­
tola l.-Corínt. c. 12„ Rom. 12. Ephes. 4.) «Nosotros 
«hemos sido bautizados para formar un solo cuerpo y tener 
»m mismo espíritu.» «Somos el cuerpo de Jesucristo.» Esta 
columna visible en el desierto de esta nuestra peregrinación; 
esta esposa del cordero inmaculado, que la adquirió con su 
sangre; esta constante y fidelísima Pedisecua del Espíritu 
Santo, esta pupila del ojo de Dios detesta, reprueba las doc­
trinas del grosero materialismo de nuestro siglo. Nacidos, o 
mas bien renacidos y educados en el seno de esta tan tierna 
Madre, creéis en ella con pruebas de indestructible solidez, 
cual es el consentimiento universal y constante de todas las 
Iglesias, que componen esta gran sociedad , cuya cabeza 
invisible es J. C, y la visible su vicario en la tierra , el su­
cesor de S. Pedro , el Romano Pontífice. En esto mismo per­
cibís que esta fé es una; que no pudo variar desde los Apos­
tóles , hasta nosotros , y por consiguiente necesario viene de 
J C ; y que siguiendo esta segura conductora, esta infali­
ble guia , estáis seguros de no errar, como lo estáis de con-
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seguir el fin de vuestra creencia , que es vivir eternanienlo 
con Dios después de esta miserable vida temporal, caduca y 
perecedera. Este es el camino verdadero , andad por él: re­
probad lo que la Iglesia reprueba, el materialismo con to­
das sus brutales y desastrosas consecuencias. 

Ahora bien , A. H. ¿qué otra ocasión mas oportuna de 
dar testimonio de nuestra fé y de piadosa obediencia á N. S. M. 
la Iglesia, que el tiempo en que os hablamos ? El primer tes­
timonio lo daréis con la asistencia á los actos religiosos, mas 
frecuente que en lo demás del año. Después oyendo con seria 
y devota atención la divina palabra de boca de vuestros pár­
rocos. De Dios es el que á Dios oye. Con tales preparaciones 
os debéis llegar al Sto. Sacramento de la Penitencia, para 
purificar vuestras conciencias en las aguas de esta espiritual 
piscina, y poder sentaros á la mesa del gran Padre de fami­
lias, que os espera con paciencia , porque no quiere la per­
dición del hijo rebelde , sino que convertido viva en la casa 
de su buen Padre , y coma , no la carne del ternero cebado, 
sino la inmaculada carne y sangre de su Hijo J. C , hin;-
chiéndose de gracia y asegurando la prenda mas segura de 
gloria. En proporción que la impiedad multiplica los peca­
dos y redobla sus ataques contra Dios y contra su Cristo, 
debe crecer nuestra piedad y nuestro celo, asi para desagra­
viar á nuestro Señor, como para confundir el descaro y la 
osadía de la incredulidad; sin olvidarnos de rogar por los 
incrédulos extraviados que son hermanos nuestros. 

Dios Padre de N. S. J. ilumine A. H. vuestras inteli­
gencias ; os haga filialmente dóciles á sus divinas inspiracio­
nes, llene vuestros corazones de aquella sabrosa paz, que es 
propia de los creyentes joocm in credendo, como la llama el 
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Apóstol; paz que escede á todo humano placer : y os lleve 
de virtud en virtud hasta la posesión de aquel Dios , que os 
crio á su imagen y semejanza ; que se constituyó vuestro 
objeto y vuestro último fin; y, cuando el Demonio profanó la 
obra de la Santísima Trinidad , que es el hombre , se dignó 
entregar á su Hijo /por redimir y salvar al rebelde siervo. 
Nos asi lo deseamos con vehemencia paternal, tanta que 
pudiéramos decir un dia á Dios : (Aquí está el Pastor con sus 
ovejas. Ecceego, etpueri mei. Im. 8. 18). 

En prenda de tan santo deseo , os damos nuestra bendi­
ción en el nombre del Padre, f y del Hijo , f y del Espí­
ritu Santo, f Almería 15 de Marzo de 1857. 

Anackto, Obispo de Almería. 

Por mandado de S. S. flma. el Obispo mí Sr. 
José Joaquín 

Navarro, 
Srio. 
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